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Cosas  necesarias  para  la  representación 


EN  LA  ESCENA : 

Banquilla  de  zapatero  con  herramientas  del  ofi¬ 
cio  y  algunos  recortes  de  pieles ;  todo  en  gran 
desorden.  De  las  paredes  cuelgan  varias  hor¬ 
mas  y  pares  de  botas.  Al  pie  de  la  silla  donde 
trabaja  el  maestro,  un  barreño  con  agua,  una 
botella,  un  martillo,  pedazos  de  suela  y  botas 
viejas.  Piedras  para  batir  suela.  Tirapiés.  Dos 
sillas  bajas  de  anea,  sin  respaldo,  en  que  están 
el  maestro  y  Pulguita,  y  otra  vieja  alta,  con 
respaldo.  En  el  testero  frente  al  público  un 
cartel  de  toros  y  algunos  grabados  de  “La 
Lidia”. 

Joselito:  En  la  escena  IV  entra  acabando  un 
cigarrillo. 

Canillas:  Saca  cigarrillos  del  cajón  de  la  ban¬ 
quilla  en  diferentes  escenas  según  se  indica; 
en  escena  V  saca  del  interior  un  paquete  de 
cigarrillos. 

Pulguita  :  En  la  escena  IV,  cerillas ;  en  la  esce¬ 
na  XVII  una  botella  que  aparente  tener  vino. 

Remigio:  Una  peseta  en  escena  X;  en  escena 
última  los  cuarterones  que  se  llevó  Gutiérrez 
en  escena  XVI. 

Gutiérrez:  Tres  o  cuatro  cuarterones  de  taba¬ 
co  que  saca  del  interior  en  escena  XVI. 


ACTO  UNICO 


ler  de  zapatería  del  señor  Paco,  conocido  por  el  maestro  Canillas.  Al 
fondo,  puerta  y  ventana  por  donde  se  divisa  la  calle.  Puertas  laterales. 

En  la  escena  y  en  primer  término,  la  banquilla  donde  trabaja  el  maes¬ 

tro  llena  de  herramientas  y  de  algunos  recortes  de  pieles,  todo  en  gran 
desorden.  De  la  pared  cuelgan  varias  hormas  y  algunos  pares  de  botas. 

Al  pie  de  la  silla  donde  trabaja,  un  barreño  con  agua,  una  botella,  un 

martillo,  pedazos  de  suela  y  botas  viejas.  Completan  el  mobiliario, 
además  de  las  dos  sillas  bajas  de  anea  y  sin  respaldo  que  ocupan  el 
maestro  y  Pulguita,  otra  alta  en  lastimoso  estado  de  vejez.  Un  cartel 
de  toros  en  el  testero  que  da  frente  al  público  y  algunos  grabados  de 
"La  Lidia  '.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  MAESTRO  CANILLAS,  PULGU1TA  y  ANTONIO. 

anillas.  (Sentado  en  la  banquilla,  examinan¬ 
do  un  par  de  botas  que  acaba  de  darle  An¬ 
tonio,  que  permanece  de  pie  frente  al  Maes¬ 
tro.  Pulguita,  a  la  derecha  del  maestro ,  ba¬ 
tiendo  un  suela). — ¿Pero  tú  qué  hases  pa 
destrosá  er  carsao  de  este  modo,  chiquiyo? 
NTONio. — Er  trajín...  ¡Como  que  tóo  er  día 
se  lo  yeva  uno  en  la  caye! 

JLGUita.  (Sin  dejar  de  batir  y  dándole  según - 
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da  intención  a  sus  palabras). — Y  aluego  qu 
tú  no  andas  mu  bien,  Antoñiyo. 

Antonio. — Oye,  tú,  ¿has  dicho  eso  con  se 
gunda  ? 

Pulguita. — Lo  digo  porque  tuerses  er  tacó: 
pa  fuera:  ¿no  lo  estás  viendo? 

Antonio. — Lo  tuerso  pa  el  lao  que  me  da  1 
gana...  Conque  a  ver  si  me  las  arregla  ust 
pronto,  maestro. 

Canillas.  (Con  intención). — En  cuanto  Pin 
guita  acabe  de  batí  esa  suela,  en  seguía  s 
va  a  liá  contigo. 

Pulguita.  ( Comprendiendo  la  intención  dt 
maestro  y  recargando) . — Y  si  usté  quiere 
ahora  mismo. 

Antonio.  ( Que  ha  comprendido  la  indirecta )  - 
¡Ha  visto  usté  Purguita  que  disidió  está! 

Canillas. — Pos  mira,  ya  que  lo  has  tomao  e 
ese  sentío,  no  creas  tú  que  Purguita  se  achiet 

Antonio.  (Con  aire  despreciativo). — ¡Cáyes 
usté  señó!...  Si  a  Purguita  le  pasa  como  a  lo 
sombreros  de  paja,  que  no  sirven  ni  pa  er  sí 
ni  pa  el  agua. 

Pulguita. — Si  yo  no  valiera  más  que  tú... 

Antonio. — Que  más  quisieras  tú  que  paesert 
a  mí,  pa  hartarte  de  reí. 

Canillas. — ¡Amos,  nene,  que  vais  a  haser  11c 
ver ! 

Antonio. — Vamos,  que  hoy  está  er  día  degua 
sa...  (Disponiéndose  a  salir.)  Ea,  pos  co: 
Dios.  (Saliendo  muy  decidido.) 

Canillas.  ( Llamándole ) . — ¡  Mira ! 

Antonio.  (Volviendo  y  deteniéndose  a  la  puer 
ta). — ¿Qué  se  le  ofrece? 
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Canillas. — Que  menos  de  dose  reales  no  te  las 
compongo. 

Antonio. — Ya  se  conformará  usté  con  dies,  y  le 
vendrá  muy  ancho.  (Vuelve  a  marcharse.) 

Canillas.  (Volviendo  a  llamarle). — ¡Oye! 

Antonio.  (Como  antes). — ¿Otra  vez? 

Canillas. — No  seas  tan  súpito,  muchacho.  (Ba¬ 
jando  la  voz  y  con  mucho  misterio.)  Dile  a 
tus  parroquianos  que  he  resibío  una  partida 
de  puros  habanos  de  Gibraltá,  superiores. 

Antonio. — Se  lo  diré.  (Vuelve  a  hacer  mutis.) 

Canillas. — ¿Oye?...  (Al  ver  que  Antonio  se  de¬ 
tiene ,  volviendo  la  cara ,  como  si  hablase  con 
Pulguita.)  ¡A  ver  si  acabas  eso  en  seguía! 

Antonio.  (Al  verse  burlado). — ¡Ha  visto  usté 
qué  grasia  más  particulá!...  ¡Er  demonio  der 
tío  lesna!  (Haciendo  mutis  por  el  fondo  de¬ 
recha.) 

ESCENA  II 

EL  MAESTRO,  PULGUITA;  luego  REMIGIO. 

Canillas.  (Riendo  al  verle  salir). — Adiós,  niño, 
y  no  te  sulfures. 

Pulguita. — ¡Y  cómo  se  enzarza  usté  siempre 
con  él! 

Canillas. — Hombre,  no  seas  envidioso.  Antoñi- 
yo  ha  sío  siempre  un  muchacho  mu  bueno. 

Pulguita. — ¡Tema!...  también  son  buenas  las 
pesetas  filipinas  y  no  pasan. 

Canillas. — Tú  sí  que  no  vas  a  pasá  de  sé  un 
mal  ofisiá  de  sapatero. 

Pulguita. — Eso  lo  tengo  yo  orvidao...  ¡Como 
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que  me  entran  unas  ganas  de  darle  dos  pa- 
tás  a  la  banquiya!... 

Canillas. — A  ésta  te  guardarás  mu  bien  de  dár¬ 
selas. 

Pulguita. — Quieo  desí  al  ofisio. 

Canillas. — Hombre,  no  es  tan  malo. 

Pulguita. — Pa  morirse  de  hambre,  el  único.  Y  si 
no,  ahí  está  usté,  que  si  no  se  mete  a  vendé 
tabaco  e  contrabando,  a  estas  horas,  usté  y 
su  hijo  ya  tendrían  telarañas  en  la  verea  e 
los  garbanzos. 

Canillas. — Verdá  que  el  tabaco  me  ha  dao  una 
ayuda. 

Pulguita. — Como  que  de  milagro  si  entra  aquí 
un  parroquiano  a  componerse  un  carsao,  y  en 
cambio,  todas  las  tardes  párese  esto  un  hor¬ 
miguero  de  gente  que  viene  a  cornprá  tabaco. 

Canillas. — ¿Pero  tú  no  te  fijas  en  las  fatigas 
que  yo  paso  ? 

Pulguita. — Tóos  los  ofisios  tién  sus  quiebras. 

Canillas. — Pero  como  éste,  ninguno,  siempre  en 
un  continuo  sobresalto...  ¡Y  desde  que  ese 
mardesío  cabo  de  carabinero  comensó  a  ronda 
esta  casa,  no  pueo  ni  cogé  er  sueño,  Purgui- 
ta!...  ¡No  como!...  ¡no  vivo!...  ¡siempre  tem¬ 
blando!...  ¡esperando  verlo  entrá  por  esa  puer¬ 
ta,  registrá  la  casa  y  yevarme  preso,  que  se¬ 
ría  lo  mismo  que  matarme! 

Pulguita. — Pues  con  dejá  el  negosio,  está  tóo 
concluío. 

Canillas. — ¿Dejá  de  vendé  tabaco?...  ¡Si  er  con¬ 
trabando  es  una  mina,  Purguita! 

Pulguita. — ¡Y  con  la  parroquia  que  usté  tiene! 

Canillas.— -¡Toíto  er  señorío! 
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Pulguita. — ¡Como  que  se  han  puesto  de  moda 
los  pitiyos  del  maestro  Caniya! 

Canilla.  (Desconcertado  y  en  tono  y  actitud 
amenazadora) . — ¡Miá,  Purguita:  te  dije  an¬ 
tier  tarde,  que  había  jurao  sacarle  er  purmón 
derecho  ar  que  me  yamara  de  ese  modo,  ¿sa¬ 
bes? 

Pulguita. — Pues  como  cumpla  usté  el  juramen¬ 
to  con  tóos  los  que  lo  disen,  va  usté  a  paresé 
un  prestidigitado  sacando  purmones  por  me¬ 
dio  de  esas  cayes. 

Canillas.— En  cuanto  te  saque  er  tuyo,  verás 
como  los  demás  escarmientan. 

Pulguita.  ( Lleno  de  terror  al  ver  aparecer  al  ca¬ 
bo  Remigio  por  la  calle). — ¡Ahí  viene,  maes¬ 
tro!... 

Canillas. — ¿  Quién  ? 

Pulguita.  ( Balbuciente ,  mirando  con  el  rabillo 
del  ojo  al  cabo  que ,  muy  despacio  y  con  mu¬ 
cho  contoneo,  pasa  por  el  fondo,  mirando  con 
marcada  insistencia  hacia  dentro.)  ¡Er  Ca¬ 
bo!...  ¡er  Cabo!... 

Canillas.  ( Convulso,  lleno  de  terror ,  sin  atre¬ 
verse  a  mirar  para  la  calle,  cogiendo  maqui¬ 
nalmente  una  botella  que  hay  en  el  suelo  y 
usándola  como  martillo  en  la  bota  que  está 
componiendo) .  —  ¡Disimula!...  ¡Mal  rayo  lo 
parta!...  ( Quiere  tararear  una  canción  para 
disimular  y  su  estado  nervioso,  no  le  deja.) 

Pulguita. — ¡Ya  pasó  de  largo!  (Fijándose  en  lo 
que  hace  el  maestro.)  Pero,  ¿qué  hase  usté, 
maestro  ? 

Canillas.  ( Advirtiendo  la  equivocación  y  de¬ 
jando  la  botella). — ¡Ni  lo  sé!...  ¡Como  que  en 


— El  Contrabando. 
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cuanto  lo  siento  pasá  pierdo  la  chaveta!  (Co¬ 
mo  si  la  buscara  por  Ja  banquilla.)  ¿Dónde 
he  dejao  yo  la  chaveta?...  ¡En  un  susto  de  es¬ 
tos  espicho  como  un  pajarito!  (Alargando  la 
mano.)  ¡Miá  como  me  he  quedao! 

Pulguita.  ( Asiéndosela  y  fijándose  en  ella ,  ha¬ 
ciendo  grandes  espavientos). — ¡Josú!...  ¡si 
la  tuviea  usté  más  blanca  ni  er  marmo!...  ¡Y 
con  tóos  los  veyos  de  punta! 

Canillas.  (Dando  un  gran  suspiro ,  quedando 
más  tranquilo). — ¿Miró  pa  aca? 

Pulguita. — ¡Y  con  las  der  veri!...  ¡Paresía  que 
quería  tragarnos! 

Canillas. — ¿Que  no  le  dé  una  calentura  que  se 
le  derrita  hasta  la  bayoneta?... 

Pulguita. — Pa  mí  que  arguien  le  ha  dao  ei 
soplo. 

Canillas. — Y  ha  debió  ser  er  sinvergonsón  d* 
mi  cuñao.  Como  me  he  serrao  a  la  banda  3 
ya  no  le  doy  un  cuarto. 

Pulguita. — Pos  malas  tripas  se  necesita  tené  p£ 
una  cosa  semejante. 

Canillas. — Como  yo  me  entere  que  ha  sío  él  le 
degüeyo. 

ESCENA  III 

Dichos  y  CARLOS. 

% 

Carlos.  ( Saliendo  del  interior  de  la  casa.  Es  w 
muchacho  de  dieciocho  años). — Padre,  ya  s< 
acabó  el  tabaco;  ¿sigo  liando  más  pitiyos? 

Canillas. — ¡No  hables  tan  arto,  muchacho! 

Carlos. — ¿Ha  pasao  er  Cabo? 
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TJLGUITA. — Lo  menos  seis  veces  con  ésta. 
arlos. — Esta  mañana  también  pasó  y  se  me 
quedó  mirando  con  un  descaro... 
anillas. — ¡Asín  se  hubiera  quedao  ciego! 
arlos. — Y  luego  miró  pa  adentro. 
anillas. — ¡Ese  hombre  nos  va  a  buscar  una 
ruina! 

ULGUITA. — ¡Y  grande! 
arlos. — Bueno:  ¿lío  más  pitiyos,  o  qué? 
anillas. — ¡Mardesío  tabaco  que  me  va  a  quita 
der  mundo!...  Lía  otra  libra. 
arlos. — Y  no  sea  usté  tan  gayina,  señó...  ( En - 
trando  en  el  interior  de  la  casa.) 
anillas. — Fíate  y  no  corras. 


ESCENA  IV 

EL  MAESTRO.  PULGUITA  y  JOSELITO. 

Xjlguita.  (Al  ver  aparecer  a  Joselito  por  la  de¬ 
recha  primer  término). — ¡Aquí  está  ya!... 
(Por  Joselito  que  entra  fumando  una  punta 
de  cigarro  deteniéndose  a  la  entrada  dándole 
tres  o  cuatro  chupadas  seguidas  y  largas,  a 
fin  de  acabarlo  pronto.  Conseguido  esto,  cuan¬ 
do  ya  peligran  los  labios,  tira  la  colilla ,  suelta 
otros  tantos  vahos  fuertes  para  quitarse  el 
olor  del  tabaco  y  entra  cuando  lo  indica  el 
diálogo.) 

Anillas. — ¿  Quién  ? 

Ulguita. — Er  balaso  de  su  cuñao. 

Anillas. — ¿A  que  viene  a  pedirme  dinero? 

ulguita. — Y  pa  er  negosio  de  siempre;  y  er 
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mismo  capitá:  dieciocho  reales,  no  rebaja  n 
un  cuarto. 

Joselito.  (Adoptando  una  actitud  pesarosa  a 
entrar.  Es  un  tipo  que  fluctúa  entre  los  cua 
renta  y  cinco  años.  Su  cara  corre  parejas  co\ 
la  ropa  por  lo  estropeada.  Cada  una  de  la 
prendas  que  usa  pertenece  a  una  estación  de 
año.  Se  ve  que  no  se  ha  afeitado  en  dos  se 
manas.  Su  nariz ,  arrebatada ,  su  hablar  cal 
moso  y  su  mirada  torva  y  apagada ,  revelan  a 
hombre  alcoholizado.  Cecea  hasta  las  erres) 
— ¡Mu  buenas,  señores! 

Canillas.  (Sin  dignarse  mirarlo ,  contestándola 
con  marcado  desdén). — Adiós. 

Joselito.  (Acostumbrado  a  aquel  recibimiento 
sin  inmutarse  siquiera). — ¿Qué  hay  de  bue 
no? 

Canillas. — ¡  Psch ! 

Joselito. — ¿Ze  trajina,  eh? 

Canillas. — ¡  Psch ! 

Joselito.  (Limpiándose  el  sudor  de  la  frent 
con  la  mano). — ¡Camará...  y  qué  manera  di 
zuá! 

Pulguita.  (Con  zumba). — ¿Habrá  usté  trabaja* 
mucho  ? 

Joselito. — ¿Dónde  está  ezo?  ( Tomando  la  si 
lia  y  sentándose.)  ¡Mardita  zea!...  ( Licor po 
rándose  de  un  salto.) 

Pulguita.  (Como  antes). — ¿Se  ha  clavao  ust< 
arguna  lesna  ? 

Joselito. — Déjate  de  bromas,  Purguita,  qu< 
traigo  el  humó  más  negro  que  er  betún.  ( Yol 
viéndose  a  sentar.) 

Canillas. — (Ya  pareció  aqueyo.) 
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oselito.  (Al  maestro). — Trae  pa  acá  un  ciga- 
rriyo,  hombre. 

¡anillas.  ( Dándoselo ). — Vaya  un  sigarrillo. 
oselito. — Como  que  desde  ayé  estoy  zin  fumá. 

(Pausa.)  ¿Y  Carlos? 

¡anillas. — Tan  bueno. 

oselito. — Dame  un  ceriyo,  Purguita. 

Ulguita.  (Dándoselo). — Apenas  si  viene  usté 
desaviao. 

oselito. — ¡Como  que  cuando  Dios  dice  aya 
va!...  (Tirando  el  cerillo  al  suelo  con  coraje 
después  de  haber  encendido.)  ¡Mardita  zea!... 
¿Te  acuerdas  del  negocio  de  que  te  hablé  la 
otra  tarde? 

Vlguita. — No  me  había  de  acordar,  si  hiso  us¬ 
té  que  me  gastara  tres  reales  en  vino  pa  con¬ 
tármelo. 

oselito. — ¿Que  te  acordarás  que  era  un  nego- 
cito  que  tenía  cazi  hecho?...  Pues  voló... 
Vlguita. — Misté  qué  lástima. 
oselito.  (Al  maestro). — Lo  mismo  que  pazo 
con  aquer  que  te  referí  el  otro  día...  ¿Te 
acuerdas  ? 

Janillas. — Sí,  hombre. 

oselito. — Un  negocio  preciozo  que  se  me  vino 
a  las  manos...  y  que  también  voló. 

^ülguita.  (Sin  dejar  el  tono  zumbón). — Ni  que 
fueran  palomas  mensajeras. 
oselito. — ¡No  te  chunguees,  Purguita,  que  ten¬ 
go  la  zangre  achicharré !  • 

*Ulguita. — Eso  debe  de  sé  del  aguardiente:  co¬ 
mo  lo  bebe  usté  sin  agua... 
oselito. — Hombre,  ni  que  yo  fuera  un  borra¬ 
cho  zempiterno...  y  apenas  zi  lo  pruebo. 


) 
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Canillas. — ¡Joselito,  tiés  való  de  hablá  y  eres 
er  barrí  de  los  turbios ! 

Joselito. — ¿A  que  no  te  atreves  a  hacérmele 
bueno? 

Canillas. — Qué  más  quisieras  tú...  Miá  éste. 

ESCENA  V 

Dichos  y  CANDIDO. 

Candido.  ( Por  él  fondo ,  con  mucho  contoneo) . — 
Buenos  días,  maestro. 

Pulguita. — Y  a  los  demás  que  nos  parta  ur 
rayo. 

Canillas.^ — ¡  Gracias  a  Dios  que  me  da  er  só  er 
la  cara,  con  er  me  jó  toreriyo  der  mundo! 

Candido. — ¿Ya  va  usté  a  empesá  la  guasa? 

Canillas. — Si  tú  eres  pa  mí  lo  mejó  de  la  afi¬ 
sión. 

Candido. — Bueno;  a  ver  si  me  despacha  usté 
pronto. 

Canillas. — ¿Qué  quieres  tú,  mi  arma? 

Candido. — Un  paquete  de  pitiyos  pa  mi  maestro. 

Canillas. — Como  las  balas.  (Se  levanta,  se  sa¬ 
cude  él  mandil  y  entra  en  el  interior  de  la 
casa,  de  donde  sale  a  poco  con  el  paquete  de 
cigarros.) 

Pulguita. — Joselito  ¿qué  haría  usté  con  un  afi- 
sionao  como  éste? 

Joselito.  (Sin  dignarse  mirarle) ¿Yo?...  co¬ 
mo  con  toos,  ¡degoyarlos! 

Candido. — ¡Ay!...  ¿quién  es  este  cabayero  tan 
fino? 
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Pulguita. — Un  pariente  de  Herodes,  sólo  que  ha 
nasío  con  retraso. 

Canillas.  ( Saliendo  con  el  paquete  y  dándoselo 
a  Cándido ) . — ¡Vaya  un  paquete,  niño! 

-Candido. — Y  ahí  va  er  dinero.  Con  Dios.  (Ha¬ 
ciendo  mutis.) 

Canillas.  (Saliendo  a  la  puerta). — Y  a  ver 
cuando  tomas  la  alternativa. 

'Candido.  (Entrando  otra  vez). — i  Ay,  que  ya  se 
me  olvidaba  lo  mejó !  Mi  maestro  que  me  diga 
usté  las  marcas  que  tiene  de  tabaco. 

Canillas. — Atiende,  no  se  te  vayan  a  orvidá, 
¡  Bombita ! 

Candido.  (Tomando  la  marca  por  un  piropo). — 
¡Vaya,  no  sea  usté  pesao! 

Canillas. — Si  esa  es  una  marca  de  tabaco,  chi- 
quiyo. 

Candido. — Bueno,  ¿qué  más? 

Canillas. — Sin  hueso. 

Candido.  (Repitiendo) . — Sin  hueso. 

Canillas. — Santosirde. 

Candido. — Santosirde. 

Canillas.  (Pronunciando  la  palabra  con  repa¬ 
ro). — Caniya. 

Pulguita.  (Queriendo  aguantar  la  risa). — Je... 
je... 

Joselito.  (Lo  mismo). — Ju...  ju... 

Canillas.  (Mirándolos  con  aire  amenazador). — 
¡A  que  vi  a  remendé  a  uno  la  jeta! 

Candido.  ( Con  zumba). — Siga  usté,  maestro  Ca¬ 
niya. 

Pulguita.  (Soltando  la  carcajada  y  contenién¬ 
dose  en  seguida). — Ja...  ja... 

Joselito.  (Lo  mismo). — Ju...  ju... 
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Canillas. — ¡Avisá  cuando  acabe  el  pitorreo! 

Candido. — No  haga  usté  caso.  ¿Qué  más  le 
digo? 

Canillas. — Dile  también  que  tiene  en  casa  er 
mejó  banderiyero  que  yo  me  he  echado  a  la 
cara. 

Candido. — Descuide  usté,  maestro.  ( Saliendo 
por  la  derecha  como  recordando  las  marcas.) 
Caniya...  Santosirde...  Sin  hueso... 

Canillas.  (Algo  corrido  del  pitorreo). — ¡Mar- 
dita  sea  tu  estampa,  niño! 


ESCENA  VI 

Dichos,  menos  CANDIDO. 

J oselito. — Tú  tiés  la  curpa  de  eze  chungueo.. * 
Y  reparo  había  e  darte  de  andá  con  eza  afi¬ 
sión  ar  toreo  cuando  ya  no  pués  con  las  canas. 

Canillas. — Es  que  a  mí  me  pasa  lo  que  a  los. 
ajos,  que  tienen  er  tallo  verde  y  la  cabesa 
blanca.  Y  si  no,  arrepara  en  mis  jechuras. 
(Andando  con  mucho  contoneo  hacia  la  silla ; 
donde  va  a  sentarse.) 

Joselito. — Dichoso  tú  que  tienes  tan  buen  hu¬ 
mó.  ¡En  cambio  yo  soy  capá  de  entristecé  a. 
la  pena! 

Canillas. — ¡Vaya  por  Dios,  hombre! 

Joselito. — Y  a  propózito:  quiziera  dezirte  dos 
palabras  con  permizo  de  Purguita. 

Canillas. — (Te  veo.)  Pues  desí  lo  que  quieras^ 
Purguita  es  de  confianza. 

Joselito. — La  coza  en  medio  e  tóo,  no  pué  ze 
más  zensiya.  ( El  maestro  y  Pulguita  cambian. 
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miradas  de  inteligencia.)  Que  anoche  me  en¬ 
contré  a  un  conocío,  que  ziempre  me  ha  mi- 
rao  de  buenas  maneras,  y  como  zabe  la  crujía 
que  eztoy  pasando,  me  propuso  que  zi  quería 
ganarme  argunas  perras  podíamos  hazé  entre 
los  dos  un  negoziyo... 

Pulguita.  ( Interrumpiéndolo >  imitando  su  voz  y 
mímica ,  como  si  continuara  el  relato). — ¡Na 
del  otro  jueves!  ¿sabes? 

Joselito.  (Sin  caer  en  el  pitorreo ,  siguiendo  su 
discurso ) . — Pero  que  ze  le  puen  zacá  argunas 
pezetiyas.  Y  como  ha  dao  la  cazualidá  de  co¬ 
germe  azin...  zin... 

Pulguita.  (Como  antes). — Zin  dos  reales  zi- 
quiera... 

Joselito. — Justamente;  pos  me  dije:  le  hablaré 
a  mi  cuñao  que  ziempre  ha  zío  muy  bueno  pa 
conmigo  y  no  me  va  a  deja  en  este  atoyaero. 

Pulguita.  (Terminando  el  párrafo). — Por  die¬ 
ciocho  cochinos  reales. 

Joselito.  (Lívido  al  comprender  la  burla ,  que¬ 
riéndose  comer  a  Pulguita  con  la  mirada). — 
¡Pulguita!...  ¿Has  aprendió  a  adivina  el  pen- 
zamiento,  hijo? 

Pulguita. — Es  que  esa  relasión  me  la  sé  ya  de 
memoria. 

Canillas. — Y  mi  contestación  también  se  la  sa¬ 
be.  Anda,  dísela,  pa  que  vea  que  es  verdá. 

Pulguita.  (Adoptando  los  modales  y  la  voz  del 
maestro). — Miá,  Joselito;  tú  te  has  creído 
que  éste  es  er  Banco  de  España,  cuando  no 
es  más  que  la  banquiya  de  un  pobre  sapatero 
que  no  está  bien  se  yeve  trabajando  tóo  er 
santo  día  pa  mantener  los  visios  de  un  borra- 


3. — El  Contrabando. 
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chón,  sinvergonsón  tan  grande  como  tú:  asi 
es  que... 

Joselito.  (Echando  lumbre  por  los  ojos;  levan¬ 
tándose  de  la  silla  en  actitud  amenazadora) .. 
— ¡Te  vi  a  dá  una  gofetá! 

Pulguita.  (Siguiendo  su  discurso  sin  inmutar¬ 
se). — En  cuanto  vuervas  a  pedirme  dinero  te 
saco  el  purmón  derecho... 

Joselito.  (Más  encolerizado) . — ¡A  ver  si  te  ca¬ 
llas,  granuja! 

Pulguita. — Porque  por  mucho  que  hables  no 
vas  a  conseguí  na.  Con  que  ésa  es  la  puerta, 
y  por  ahí  se  va  a  la  caye. 

Canillas.  (Entusiasmado,  dándole  la  mano). — 
¡Chócala,  Purguita,  que  has  estao  sembrao! 

Joselito.  (Tragando  quina). — ¡Hombre...  yo 
creo  que  la  coza  no  es  pa  echarla  a  guaza! 

Canillas. — ¿  A  guasa  ?  Tóo  lo  que  ha  dicho  éste 
y  argo  más  que  me  cayo,  te  lo  repito  de  aho¬ 
ra  pa  siempre;  ya  lo  sabes. 

Joselito. — ¡Me  hace  gracia  tu  frescura!...  ¡Cu¬ 
rro! 

Canillas. — Y  a  mí  tu  poca  aprensión,  cuñao! 

Joselito.  (Agarrándose  al  sentimentalismo) . — 
¡Zi  viviera  la  difunta,  que  en  pas  descanse  la. 
pobresita,  no  me  inzurtarías  tú  der  modo  que 
me  estás  inzurtando! 

Canillas.  (En  tono  de  dura  reconvención) . — Si 
viviera  mi  mu  jé  que  en  gloria  esté  su  arma, 
no  pisarías  tú  los  umbrales  de  esta  casa.  Fuis¬ 
te  mu  perro  con  eya...  ¡pero  mu  perro!  y  con 
nosotros  te  estás  portando  peor  que  un  alano- 

Joselito.  ( Que  no  esperaba  tal  chaparrón,  muy 
sorprendido) . — ¿Quién...  yo? 
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Canillas.  (Alterándose  por  grados). — ¡Tú  mal 
desconchao,  pelón;  tú,  que  has  tenío  való  de 
darle  el  soplo  a  los  carabineros  de  que  yo 
vendo  contrabando,  y  como  a  mí  me  pase  argo 
malo  por  causa  tuya,  te  vi  a  cortá  la  cabesa 
pa  usarla  como  piedra  e  batí  lo  menos  dos  se¬ 
manas  ! 

Joselito. — ¿Con  qué  manos?... 

Canillas.  (Levantándose  y  metiéndoselas  por 
los  ojos). — ¡Con  éstas! 

Pulguita.  (Mediando) .  —  ¡Pero,  señores!  . . . 
¿También  vais  a  agarrarse? 

ESCENA  VII 

Dichos  y  CARLOS. 

Carlos.  ( Saliendo  asustado ) . — Pero,  ¿  qué  pasa  ? 

Canillas.  (Serenándose  algo ,  al  ver  la  actitud 
de  Joselito). — ¡Que  éste  se  ha  empeñao  en 
que  yo  le  eche  un  virón  en  la  sesera  y  vi  a 
tené  que  echárselo! 

Carlos. — Pero,  tío;  ¿usté  no  pué  vení  a  esta  ca¬ 
sa  como  no  sea  pa  armá  un  escándalo? 

Joselito.  (En  actitud  de  irse). — ¡Descuida  que 
ya  no  vendré  más! 

Canillas. — ¡Me  alegraré  que  así  lo  hagas! 

Joselito. — Y  no  te  digo  una  coza  que  ze  me  está 
cayendo  de  la  lengua,  porque  está  tu  hijo  de¬ 
lante.  ¡Pero  por  estas  (Haciendo  la  cruz.)  que 
hoy  bebo  vino  a  costa  tuya!...  ¡Mírala  zi  no 
me  la  pagas!...  (Se  va  por  el  fondo  izquierda 
echando  venablos  por  la  boca  y  dando  mano¬ 
tadas.) 


Canillas. — ¡Eso  es  lo  que  tú  debieras  hacer; 
pagarme...  tramposo!  ¡borrachón!... 


ESCENA  VIII 

CANILLAS,  CARLOS  y  PULGUITA.  Después 
el  CABO  REMIGIO. 

Carlos. — Pero,  ¿por  qué  ha  sío  er  disgusto? 

Canillas. — Por  los  diez  y  ocho  reales  de  siem¬ 
pre. 

Pulguita. — Pa  mí  que  su  cuñao  es  de  los  que 
se  levantan  disiendo:  “¿En  qué  borsiyo  esta¬ 
rán  las  dos  pesetas  que  a  mí  me  hasen  tar¬ 
ta  ?...”  Y  apunta  pa  un  lao...  y...  (Muerto  de 
zozobra  al  ver  aparecer  al  cabo  Remigio  por 
la  calle.)  ¡Maestro!  ¡Er  Cabo! 

Canillas.  (Lívido  y  tembloroso). — ¡Lo  único 
que  me  tarta  Da! 

Pulguita.  ( Sin  dejar  de  mirar  disimuladamente 
hacia  la  calle). — ¡Y  viene  con  el  de  la  Tabaca¬ 
lera! 

Canillas.  ( A  cada  noticia  de  éstas ,  crece  el  tem¬ 
blor  y  el  pánico  del  maestro). — ¡Estoy  per¬ 
dió!...  ¡Trabaja  y  disimula! 

Carlos.  (Queriendo  infundir  ánimo  a  su  padre). 
— ¡Pero  señó,  qué  miedo  más  grande  le  ha¬ 
béis  tomao! 

Canillas. — ¡Si  te  párese  nos  pondremos  a  bai- 
lá ! ...  ¡Vete  pa  dentro  y  esconde  er  tabaco! 

Carlos.  (Mirando  hacia  la  calle). — ¡Lástima  de 
miedo  mal  empleado!  (Entra  en  la  casa.  El 
maestro  y  Pulguita  disimulan ,  como  si  estu¬ 
vieran  muy  atareados  con  el  trabajo.) 
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Pulguita.  (Temblando  al  ver  avanzar  al  cabo). 
— ¡Maestro...  que  viene  pa  acá! 

Canillas. — ¡Trabaja  y  cáyate!  (Cantando  tem¬ 
bloroso  >  para  disimular  el  miedo.) 

¡Malas  puñalás  te  den!... 

Remigio.  (A  la  puerta). — ¿Se  puede? 

Canillas.  (Al  levantar  los  ojos  y  verlo  se  queda 
como  petrificado,  sin  saber  si  seguir  cantan¬ 
do  o  hablar;  al  fin  sigue  las  malagueñas,  sin 
quitar  la  vista  al  cabo,  amarillo  como  la 
cera.) 

¡Que  te  partan  los  reaños!... 

Remigio.  (Asustado  al  ver  al  maestro  que  co¬ 
mienza  a  hacer  visajes,  sin  poder  seguir  can¬ 
tando). — ¿Qué  le  pasa  a  usted,  maestro?  (Al 
ver  que  no  contesta  entra  resueltamente ,  co¬ 
mo  para  prestarle  auxilio.)  ¡Este  hombre  se 
ha  puesto  malo ! 

Pulguita.  (Poco  menos  muerto  que  el  maestro, 
tartamudeando) . — ¡No,  señó...  eso  es,  una  es¬ 
pecie  de  arferesía  que  le  da  cuando  se  yeva 
un  susto  mu  grande! 

Remigio. — ¿Y  de  qué  se  ha  asustao? 

Canillas.  ( daciendo  un  esfuerzo  para  echar  la 
palabra  del  cuerpo). — ¡De  verlo! 

Remigio. — ¿A  mí? 

Canillas. — ¡Ar  fariseo  de  mi  cuñao! 

Remigio. — Lo  siento,  hombre,  porque  precisa¬ 
mente  yo  venía... 

Canillas.  (Muerto  de  zozobra). — ¡Me  lo  figuro, 
Cabo! 

Remigio. — Pero  si  está  usté  malo  volveré...  Co¬ 
mo  pasé  por  ahí  y  lo  vi  a  usté  solo,  dije :  esta 
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es  la  mejor  ocasión  para  hablar  con  el  maes¬ 
tro...  y  de  paso  arreglar  la  cosa  y... 

Pulguita.  (Aparte  al  maestre  con  mucha  ale¬ 
gría). — ¡Lo  oye  usté!...  ¡Cuestión  de  untarle 
la  mano! 

Canillas.  (Prestándose  al  sacrificio). — ¡Mire 
usté,  Cabo:  yo  no  soy  más  que  un  pobre  za¬ 
patero,  así  es  que!... 

Remigio. — Pero  si  no  es  nada  de  particular... 
Usté  verá.  (Sacando  la  bayoneta.  Canillas  al 
verlo  cae  desmayado  en  brazos  de  Pulguita.) 
Con  su  permiso:  un  poco  descosía  la  tunda... 

Pulguita.  (Muy  alegre). — ¡Maestro,  no  sabe 
ná!... 

Canillas. — ¡Menos  que  el  agua,  Purguita!  (Re¬ 
poniéndose.) 

Remigio. — (Pobresiyo...  debe  andar  mal  de  tra¬ 
bajo.)  (Ensenándole  la  funda  y  dándosela.) 
¿Lo  ve  usté?  Cuatro  puntaíyas  pa  que  no  se 
corra. 

Canillas. — Esto  está  arreglao  en  seguía... 

Remigio. — Mire  usté  que  yo  no  tengo  prisa. 

Canillas. — Usté  es  aqui  antes  que  nadie.  Niño, 
a  ver  si  buscas  un  cabo  superior  pa  coser  la 
bayoneta  del  Cabo.  (Pulguita  le  da  un  cabo 
al  maestro.) 

Remigio. — (¡Vaya  un  sapatero  fino!) 

Pulguita.  (Lo  mismo,  dándole  el  cabo  al  maes¬ 
tro). — (No  se  fíe  usté  mucho,  que  éste  es  un 
tío  muy  largo.) 

Remigio. — ¿  Eh  ? 

Pulguita. — Que  este  es  un  cabo  mu  largo. 

Canillas.  (Aparte  a  Pulguita). — Ya  yo  lo  he  cá¬ 
lao  también. 
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Remigio. — ¿Y  cómo  se  anda  de  trabajo,  maes¬ 
tro?  (Sentándose  en  la  silla.) 

Canillas. — Pa  ir  tirando  no  tarta. 

Remigio. — La  verdá  que  este  oficio  es  descansao. 

Canillas. — Pa  descansao  el  de  usté. 

Remigio. — Eso  se  figuran  más  de  cuatro;  pero 
crea  usté  que  los  carabineros  son  los  que  mas 
trabajan.  Hay  tanto  sinvergüenza  de  contra¬ 
bandista  por  ahí...  (Pulguita  da  con  el  marti¬ 
llo  nerviosamente  sobre  la  piedra  de  batir.) 

Canillas.  (Amarillo  como  la  cera). — (¡Ya  pare- 
sió  aqueyo!) 

Remigio. — A  mí  no  me  dejan  ni  respiré;  así  que 
cuando  pillo  a  arguno,  hasta  no  echarlo  a  pre¬ 
sidio  no  paro.  (A  Pulguita  se  le  cae  el  martillo 
de  la  mano.) 

Canillas.  (Que  no  acierta  con  lo  que  hace.  Cada 
palabra  alusiva  del  Cabo  es  una  contracción 
nerviosa  que  sufre.  Esta  situación  se  re¬ 
comienda  al  buen  talento  del  actor).  ¿Y  no 
le  remuerde  a  usté  la  conciencia,  Cabo? 

Remigio. — ¿A  mí?...  Si  eso  lo  tengo  yo  a  gala. 
¡  Donde  pillo  un  contrabando,  prendo  hasta  el 

gato ! 

Canilla. — ¡  J  osús ! . .  . 

Pulguita.  { Levantándose  lívido  y  tembloroso) . 
_ ¡Maestro,  yo  me  voy  a  llega  en  un  momen¬ 
to  a  mi  casa!... 

Canillas. — ¿A  qué? 

Pulguita. — ¡A  na!  Por  gusto  de  ve  a  mi  madre. 

Canillas. — Siéntate...  ya  la  verás. 

Remigio. — Pues  sí,  señor;  el  contrabandista  es 
el  bicho  malo  que  Dios  ha  echao  al  mundo. 

Canillas. — ¡Bueno;  pero  usté  no  se  referirá  a 
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esos  infelises.que  venden  en  su  casa  un  poqui- 
yo  e  tabaco! 

Remigio. — Esos  son  los  peores...  a  esos  yo  los 
ahorcaba. 

Canillas. — (¡Y  yo  te  daba  cuatro  tiros,  ladrón!) 
(Entregándole  la  funda  ya  cosida.)  Aquí  la. 
tiene  usté...  y  que  ha  quedao  feiya... 

Remigio.  (Viéndola).  —  De  primera...  como 
nueva. 

f  ESCENA  IX 

Dichos  y  MANOLITO. 


Manolito.  ( Por  el  foro  izquierda,  entrando  muy' 
decidido  en  la  accesoria.  Es  un  chiquillo  del 
barrio,  de  doce  años). — Maestro;  mi  padre 
que  me  dé  usté  er  tabaco:  lo  de  siempre. 

Canillas.  (Aterrado  al  oírlo). — (¡Me  mató!) 
(Haciéndole  señas  para  que  se  fije  en  el  cabo „ 
Manolito,  atento  y  extrañando  las  cosas  que 
dice  el  maestro,  no  se  fija  ni  en  las  señas  ni 
en  el  cabo.)  ¿Conque  tu  padre,  eh?  ¿Que  te 
dé  tabaco?...  ¿Y  lo  de  siempre?...  ¡Pues  ya  se 
acabó!  ( Dándole  un  cigarrillo  que  toma  de  la 
banquilla.)  Toma;  y é vale  esto  y  dile  que  no< 
vuerva  a  pedirme  más  tabaco  en  toa  su  vida. 

Manolito. — ¿Y  qué  es  lo  que  me  da  usté  aquí? 

Canillas.  ( Queriéndosele  comer  con  los  ojos  al 
ver  que  no  lo  entiende ;  gritando  y  sulfurán¬ 
dose  por  grados). — ¿Toavía  quieres  más?... 
Pero  niño,  ¿tu  padre  se  ha  creído  que  yo  tengo 
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un  estanco  pa  él  solo?  ¡Miste  que  es  pensión 
la  mía!...  ¿Cuándo  se  va  a  quitar  der  visio  tu 
padre  ? 

[anolito. — ¿Yo  qué  sé?...  Lo  que  debe  usté  ha- 
sé  es  despacharme! 

¡anillas. — Eso  es  lo  que  voy  a  haser...  ¡despa¬ 
charte!...  Conque  ya  puedes  tomar  la  puerta, 

¿  te  enteras  ?  ¡  Y  le  dises  a  tu  padre  que  si  quie¬ 
re  fumá  que  lo  compre!  ¿te  enteras?  ¡Y  que. 
no  sea  más  gorrón!  ¿Te  vas  enterando? 

Ianolito.  ( Herido  en  su  cariño  filial). — ¡Oiga 
usté,  que  mi  padre  no  es  gorrón! 

"anillas. — El  más  grande  que  yo  me  echao  a 
la  cara. 

Ianolito. — ¡Pero  si  yo  vengo!... 

"anillas.  (Sin  dejarlo  acabar). — ¡Por  tabaco!... 
lo  sé...  y  ése  es  el  último  que  le  doy;  conque 
ya  puedes  largarte. 

/[anolito. — Lo  que  voy  es  a  desirle  que  ha  es- 
tao  usté  insurtándoio,  pa  que  venga  y  le  par¬ 
ta  la  cara. 

Canillas.  (Al  Cabo). — ¿Pero  ha  visto  usté  una 
cosa  igual? 

Iemigio. — Niño,  a  ver  si  te  vas  y  no  eres  más 
desvergonsao. 

^anolito.  (Medio  llorando  de  rabia). — ¿Y  él 
por  qué  tiene  que  insurtá  a  mi  padre,  vamos 
a  ver? 

dulguita.  (Amenazándole) . — ¿Pero  te  quieres 
ir  ya,  sancúo? 

^anolito.  (Haciendo  mutis  lloriqueando). — Co¬ 
mo  yegue  a  vení  mi  padre...  Miste  que  llamar¬ 
le  gorrón...  ¡Mardita  sea!...  ¡Si  yo  fuera  más 
grande!...  En  cuanto  pase  por  mi  puerta  le: 
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vi  a  sortá  una  pedrá  que  le  vi  a  partir  3a  ca- 
besa!  (Vase  de  estampía  por  el  fondo  de¬ 
recha.) 

Pulguita.  (Levantándose  de  la  silla ,  corriendo 
hacia  la  puerta).— Maestro,  yo  no  me  quedo 
sin  darle  dos  guantas  a  ese  niño.  (Canillas 
lo  toma  de  un  brazo  y  le  hace  sentarse  en  la 
silla.) 


ESCENA  X 

Dichos  menos  MANOLITO. 

Canillas.  (Respirando  fuerte ,  como  hombre  que 
se  ha  salvado  en  una  tabla). — ¿Ha  visto  us¬ 
té  una  cosa  semejante?...  Tóos  los  días  lia  de 
vení  de  parte  de  su  padre  pa  que  le  dé  cuatro 
o  seis  pitiyos... 

Remigio. — ¿  Pues  sabe  usté  que  es  una  ganga  ese 
amigo  ? 

Canillas.^ — ¡Caye  usté,  por  Dios,  si  esto  es  pa 
desespera  a  un  santo! 

Remigio.  (Terminando  de  ponerse  la  bayoneta 
en  el  tahalí). — ¡Ajajá! 

Canillas. — ¿Cómo  ha  quedao? 

Remigio. — Superior,  maestro. 

Canillas. — Pues  cuando  a  usté  se  le  ofresca  no 
tiene  más  que  vení. 

Pulguita. — Mejor  sería  que  la  mandase. 

Canillas. — Verdá;  así  no  se  toma  usté  la  inco- 
modidá... 

Remigio. — Al  contrario :  yo  vendré  y  con  eso  ha¬ 
blaremos  un  rato.  ¿Cuánto  le  debo?  (Ponién¬ 
dose  de  pie.) 
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Canillas. — ¡Se  quiere  osté  cayá!  Eso  no  vale 
la  pena. 

¡Remigio. — Nada,  nada,  usté  me  cobra  lo  que  sea. 

Canillas. — Como  insista  usté,  perdemos  las 
amistades. 

Remigio. — Bueno:  como  usté  quiera.  (Da  algu¬ 
nos  pasos  al  fondo.) 

Canillas.  (Aparte  a  Pulguita). — Si  no  se  va 
estamos  perdidos. 

Pulguita.  (Al  ver  al  cabo  que  vuelve,  dirigién¬ 
dose  a  la  puerta  de  la  calle). — ¡Maestro!...  ¡Se 
va!...  ¡Se  va!...  (Como  desfalleciendo,  al  ver 
que  el  cabo  toma  la  silla  para  sentarse.)  ¡  ¡Se 
va  a  sentáü  ¡Estamos  perdíos! 

Canillas.  (Lo  mismo  a  Pulguita). — Como  que 
es  la  hora  de  la  venta. 

Remigio. — (Yo  no  me  voy  hasta  ventilar  mi 
asunto.)  ¿Sabe  usté  que  se  está  aquí  bien, 
maestro  ? 

Canillas. — ¿Aquí?...  Con  un  pie  en  la  sepultura, 
cabo.  Mentira  me  va  a  paresé  cuando  usté 
se  vaya. 

Remigio.  (Algo  alarmado). — ¿Por  qué? 

Canillas. — Porque  esta  casa  amenasa  ruina  por 
toas  partes. 

Pulguita. — En  particuiá  por  ese  lao  der  techo. 
(El  que  está i  sobre  el  cabo.) 

Remigio.  (Riendo  y  con  calma). — Por  eso  no 
hay  que  apurarse:  el  cuartel  está  peor...  y  ya, 
ni  hasemos  caso.  Todo  es  acostumbrarse. 

Canillas.  (Al  ver  que  le  ha  fallado  el  pretexto ). 
— Lo  peor  es  que  como  es  tan  viejísima,  está 
plagá  de  esos  insertos  que  pican  mucho. 
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Pulguita. — Sobre  tóo  la  siya  esa.  (Donde  esfcc 
sentado.) 

Remigio.  (Muy  tranquilo). — De  eso  me  río  yo. 
A  mí  no  me  pican.  Yo  no  sé  cómo  tendré  la. 
sangre. 

Canillas. — ( ¡  Atravesé,  ladrón ! ) 

Pulguita.  (Aparte  al  maestro). — Ni  por  esas*, 
maestro. 

Canillas. — (Entra  y  pon  las  oyas  boca  abajo  y 
las  tenasas  en  cruz  y  los  cerrojos  derechos.) 
(Pulguita  entra  en  la  casa  a  hacer  lo  que  le 
han  mandado ,  volviendo  al  poco  rato.) 

Remigio. — (Voy  a  entrarle.)  Pues  ya  que  no  ha 
querido  usté  cobrarme  nada  por  la  compos¬ 
tura,  yo  tendría  gusto  en  que  nos  tomáramos, 
unas  copitas. 

Canillas.  (Viendo  el  cielo  abierto ,  levantándose- 
muy  diligente  y  sacudiéndose  el  mandil)  . — En. 
seguía;  por  cortedá  no  se  lo  había  yo  dicho> 
antes...  Y  que  hay  un  viniyo  ahí  en  la  es¬ 
quina... 

Remigio. — Sí ;  pero  de  uniforme  no  puedo  entrar 
en  una  taberna. 

Canillas.  (Con  desco7isuelo). — Si  ayí  no  va. 
nadie. 

Remigio. — Mejor  es  que  lo  traiga  el  niño.  (A 
Pulguita,  que  aparece.)  ¿Te  quieres  llegar  por 
una  botella  de  vino? 

Pulguita.  (Muy  contento  al  ver  que  se  escapa). 
— ¡Sí,  señó...  en  un  sarto  la  traigo! 

Remigio. — Toma.  ( Dándole  una  peseta.) 

Canillas.  (Volviéndose  a  sentar  resignado) . — 
Y  que  no  tardes. 

Pulguita.  (Saliendo  escapado) . — ¡En  seguía!...- 
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(¡En  seguía  vuervo  yo  más!)  ( Saliendo  de  es¬ 
tampía  por  la  derecha.) 

Canillas. — (Este  hombre,  o  es  un  tonto  o  es  un 
asesino.) 


ESCENA  XI 

EL  MAESTRO  y  REMIGIO.  Luego,  CANDIDO. 

Remigio. — Y  ya  que  nos  hemos  queda  solos,  yo 
quisiera  hablarle  de  una  cosa  que  me  interesa. 

Canillas. — (¡Ahora  sí  que  no  me  escapo!)  Us¬ 
ted  dirá. 

Remigio. — Misté :  a  mí  me  resurta  usté  un  hom¬ 
bre  la  mar  de  simpático.  ( Acercando  la  silla 
a  la  banquilla  y  sentándose  en  ella.) 

Canillas. — Como  usté  a  mí:  cá  vez  que  lo  veía 
pasá  por  la  caye  me  entraba  una  alegría  más 
grande...  Por  vergüenza  no  lo  yamaba. 

Remigio. — ¡Lástima  no  haberlo  sabido! 

Canillas. — Y  en  el  rato  que  está  usté  aquí  si 
digo  que  le  he  tomao  cariño  no  le  miento. 

Remigio. — Grasias,  maestro. 

Canillas. — (¡Pa  cuándo  dejará  Dios  las  muertes 
repentinas!...) 

Remigio. — Pues  ya  que  es  así,  pa  qué  vamos  a 
andar  con  rodeos...  al  grano. 

Candido.  (Entrando  muy  resuelto). — Maestro, 
ya  me  tiene  usté  aquí  otra  vez. 

Canillas.  ( Como  si  le  hubiera  caído  el  cielo  en¬ 
cima). — (¡Este  sí  que  me  da  la  puntiya!) 
(Queriendo  disimular  haciéndole  guiños  para 
llamar  la  atención  de  que  está  allí  el  Cabo.) 


! 
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¡Adiós,  muchacho!  Vienes  por  las  botas,  ¿  ver¬ 
dad? 

Candido. — ¿Qué  botas?  Por  una  de  las  marcas 
que  usté  me  dijo  endenante. 

Candido.  ( Sudando  tinta,  desconcertado) .  — 
¡Ah...  sí! 

Candido.  (Recordando  el  nombre). — ¡Cómo  es 
Dios  mío!...  ¡A  que  se  me  ha  orvidao! 

Canillas.  (Buscando  un  pretexto  para  ver  s\ 
Cándido  cae  en  la  cuenta). — Cabo,  ¿a  que  nc 
visto  usté  un  torero  más  salao  que  éste  en  tos 
su  vía  ? 

Remigio. — ¿Así  estamos,  maestro? 

Candido. — -¡Pues  si  está  más  ehifiao  por  los  to¬ 


ros  que... 

Canillas.  (Sin  saber  cómo  llamarle  la  atención 
medio  loco). — Pero  chiquiyo,  ¿es  posible  que 
no  te  hayas  fi jao  en  el  Cabo  ? 

Candido.  (Indiferente). — ¿Y  yo  qué  tengo  que 


ver  con  nadie? 

Canillas. — Chico,  que  como 


i 


es 


carabinero  te 
pué  tomá  por  contrabandista  y  llevarte  a  h 
cársel. 


Candido. — ¡No  le  dará  tan  fuerte!  Y  ande  usté 
ya,  que  me  están  esperando. 

Canillas.  (A  punto  de  desfallecer). — Dile  que 
yo  se  las  yevaré,  chiquiyo. 

Candido. — ¿Quié  usté  no  sé  más  guasa?...  ¡Ah 
ya  me  acuerdo!...  ¡Sin  hueso!... 

Canillas.  ( Levantándose ,  acercándose  a  Cán 
dido,  con  risa  nerviosa  muy  forzada  celebran¬ 
do  el  chiste). — ¡Ay,  qué  grasioso!  ¿Ha  viste 
usté,  Cabo?  A  la  lengua  le  dise  la  sin  hueso.. 
Como  yo  no  hago  más  que  sortarle  chirigotas 
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dise  que  siempre  le  estoy  dando  a  la  sin  hue¬ 
so.  ¡  Pero  qué  gorpes  tiene  esta  criatura ! 

,emigio.  ( Que  no  le  hct  resultado  tan  gracioso 
como  al  maestro ,  que  ríe  con  gran  esfuerzo) . 
— Despáchele  usté  ya. 

andido. — ¡Si  tiene  una  asaúra  más  grande!... 

anillas. — Toma.  (Tomando  unas  tiras  o  re 
cortes  de  becerro  que  hay  sobre  la  banquillo! 
y  dándoselas.)  Dile  que  estas  son  las  marcan 
que  tengo,  y  que  escoja  ésta  que  es  de  bese- 
rro  inglés. 

¡andido. — ¿Y  esto  qué  es? 

¡anillas. — ¡Las  marcas  que  me  has  pedio!... 
(Empujándole  hacia  la  calle.) 

¡andido. — Pero,  maestro... 

Canillas.  (Ya  en  la  puerta,  tomándole  de  un 
brazo ,  bajando  la  voz  y  con  gran  misterio). — 
¡Gáyate  y  vete,  que  me  estás  comprometien¬ 
do!  ¿Nó  has  visto  ar  Cabo  de  carabineros, 
grandísimo  perro  ? 

/Andido.  (Comprendiendo  su  torpeza). — ¡Ay,  es 
verdá!  ¡Y  por  qué  no  me  hizo  usté  una  seña! 

Canillas. — ¡Si  te  he  estao  comiendo  con  los 
ojos!  ¡Si  he  estao  más  e  media  hora  jugando 
ar  mú  contigo! 

/Andido. — ¡Como  siempre  está  usté  haciendo 
esos  guiños! 

/Anillas. — ¡Anda  que  me  has  hecho  envejesé 
en  dos  minutos! 

/Andido. — ¡Ay,  qué  grasia!  ¡Ahora  me  va  a 
echar  la  curpa  de  ser  tan  viejo!  (Mutis  fondo 
izquierda.) 


ESCENA  XII 

Dichos  menos  CANDIDO.  Luego  DIEGO. 


Canillas.  (A  la  puerta  viéndolo  ir,  hablaná 
alto  para  disimular  su  salida  con  el  Cabo).- 
¡  Adiós,  resalao!  (Entrando.)  ¿Ha  visto  usté 
Este  va  a  ser  un  as  de  la  torería. 

Remigio. — ¿Pero  todavía  estamos  ahí,  maestro 

Canillas. — Qué  quié  usté:  la  afisión  que  ti 
uno... 

Remigio. — Er  niño  es  el  que  creo  yo  que  va  tai 
dando. 

Canillas. — Verdá,  amigo  Cabo. 

Remigio. — Seguiremos  hablando  de  lo  nuestri 
Miste,  maestro;  la  verdá:  mi  intensión  al  ve 
ni  aquí  es  para  ver  si  me  pué  usté  alquil? 
con  toas  las  de  la  ley,  una  habitación  de  la 
tres  que  tié  la  casa. 

Canillas.  ( Trabándose  la  lengua  sin  saber  qu 
contestar) . — Yo...  ¡en  mi  casa!...  (Ya  morí. 
¡Pues  no  sé  a  qué  habitaciones  puea  usté  re 
ferirse ! 

Diego.  (Por  el  fondo  con  una  navajüla  en  l 
mano  con  la  que  va  cortando  una  vara,  dete 
niéndose  a  la  puerta  de  la  accesoria) . — Maes 
tro,  ¿tiene  usté  Caniya?  (El  Cabo  se  pon 
alerta  al  oir  este  nombre.) 

Canillas.  (Nuevo  desconcierto) . — ¡Ah!  ¿Ere; 
tú,  Dieguito?  ¡No  podía  ser  otro!...  ¿Conqu» 
Caniya,  eh?  Mira,  (Levantándose  los  pernile . 
del  pantalón.)  estas  son  las  que  tengo...  ¿con 
que  si  las  quieres? 
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ego. — Que  no  ha  de  hablá  usté  una  vé  de  for- 
malidá...  ¿Tiene  usté  o  no  tiene? 
nillas. — ¿No  te  he  dicho  ya  lo  que  hay,  gua¬ 
són?...  ¡Pues  anda  y  no  seas  permaso! 
ego. — ¿Y  mañana,  tendrá  usté? 
nillas.  (Ahogándose  en  el  aprieto). — Maña¬ 
na  tendré  er  tifus;  conque  no  dejes  de  ven! 
a  ver  si  te  lo  ye  vas. 

ego. — Usté  siempre  de  buen  humó...  Hasta 
mañana.  (Hace  mutis  derecha  primer  tér¬ 
mino.) 

nillas.  (Respirando). — Adiós...  ¡asaúra  blan¬ 
ca! 

ESCENA  XIII 

Dichos  menos  DIEGO. 

:migio.  (Preocupado  con  lo  que  ha  oido). — 
¿Sabe  usté  que  esa  pregunta  es  para  escamar 
a  cualquiera?  ¡Ni  que  vendiera  usté  contra¬ 
bando  ! 

lNILLAS. — ¡Se  quié  usté  cayá!  Si  eso  de  Caniya 
es  un  mote  que  yo  tengo...  ¿No  se  fijó  usté 
que  me  se  puso  la  cara  ausufrá  cuando  me 
lo  dijo? 

smigio.  (Convenciéndose). — Como  siempre  es¬ 
tá  uno  con  la  mosca  en  la  oreja...  ¿Y  por  qué 
le  disen  eso  ? 

anillas. — Porque  un  día  dije  que  la  siensia  dé¬ 
las  botas  era  en  que  ajustaran  bien  de  las  ca- 
niyas...  y  desde  entonses  comensaron  con  la 
guasa  de  caniya,  y  maestro  Caniya  se  me 
quedó,  y  ese  mala  hora  no  pasa  por  aquí  un. 
día  que  no  me  dé  la  misma  broma. 
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Remigio. — Pues  lo  peor  que  hase  usté  es  enfa 
darse. 

Canillas. — En  mi  lugar  quisiera  yo  verlo  a  us 
té,  a  ve  lo  que  hasía. 

Remigio. — No  haser  caso...  Y  vamos  a  ver  si  se 
güimos  nuestra  conversación. 

Canillas. — (¡Yo  no  te  aguanto  más,  infame! 
¿Pero  ha  visto  usté  er  sinvergonsón  del  niñ< 
lo  que  tarda? 

Remigio. — Ya  vendrá. 

Canillas.  (Poniéndose  de  pie). — Lo  que  voy  e¡ 
a  buscarlo,  y  donde  me  lo  encuentre  le  v 
a  dar  asín... 

Remigio. — ¿A  qué  va  usté  a  incomodarse? 

Canillas. — Ese  no  se  chunguea  conmigo...  (Co 
mo  si  estuviera  muy  alterado.)  ¡A  ese  lo  trai 
go  yo  a  patás ! 

Remigio. — Pero... 

-Canillas.  (Sacudiéndose  el  mandil  y  arrollán 
doselo  a  la  cintura). — ¡Y  hasta  que  no  lo  en 
cuentre  no  vuervo!...  (Sale  de  estampía  cálh 
arriba y  volviendo  la  cara  como  alma  que  lie 
va  el  diablo ,  haciendo  mutis  por  la  derechc 
segundo  término.)  (¡Ya  te  cansarás  de  espe 
rarme,  ladrón!) 


ESCENA  XIV 

REMIGIO,  luego  CARLOS. 

Remigio.  ( Levantándose  y  yendo  hacia  la  puertc 
para  detener  al  maestro). — Pero...  Oiga  us^ 
té...  ¡Cualquiera  lo  arcansa!  ¡Y  qué  cosas  máí 
raras  le  pasan  a  este  hombre!...  ¡Debe  sei 
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más  nervioso!...  Y  con  esas  arferesías  que  le 
dan  no  debe  andar  muy  bien  de  la  cabesa... 

Jarlos.  (Desde  dentro). — Oiga,  padre...  (Sa¬ 
liendo  y  quedando  como  paralizado  al  ver  al 
Cabo.)  ¡Dios  mío!...  ¡el  Cabo!... 

Remigio. — Buenas  tardes. 

Jarlos.  ( Temblando ,  sin  saber  qué  decir  ni  ha¬ 
cer ). — (¡Jesús,  qué  compromiso!)  Buenas  tar¬ 
des.  ¿Pero  y  mi  padre?...  ¿Viene  usté  en  bus¬ 
ca  de  mi  padre? 

Iemigio. — Con  él  estuve  hablando.  Y...  ¿a  que 
no  se  figura  usté  lo  que  yo  busco? 

Jarlos.  (Titubeando  sin  saber  qué  decir). — Sí, 
señó...  digo...  no  señó...  ¡Usté  seguramente 
viene  equivocad 

Iemigio. — ¡No,  hombre,  no! 

Jarlos. — ¡Pos  sí,  señor...  equivocao...  porque 
mi  padre  no  es  más  que  un  pobre  sapatero, 
pa  que  se  vaya  usté  enterando! 

Iemigio. — Pues  bien  que  me  he  enterado  ya. 

Jarlos. — ¿  De  qué  ? 

Iemigio. — Y  como  ustés  en  casa  no  son  más 
que  tres  y  la  casa  tié  tres  habitasiones  dispo¬ 
nibles... 

Carlos. — ¿  Qué  dice  usté  ? 

Iemigio. — Ni  sé  qué  inconveniente  han  de  tener 
ustés  en  alquilarme  una... 

JJarlos. — (¡Por  dónde  sale!)  ¿Y  le  habló  usté 

ya  a  mi  padre? 

Iemigio. — Sí,  pero  como  marchó...  Y  no  pué  us¬ 
té  figurarse  el  regrandísimo  favor  que  me  ha¬ 
cían  dejándome  la  habitasión. 

üarlos. — ¿Tanto  le  interesa? 

Remigio. — No  se  lo  pué  usté  figurar.  ¡Lo  que 


cuesta  encontrar  un  pisito  desente !  Y  que  co¬ 
mo  me  lo  alquilaran  ustés,  no  les  había  de 
pesar:  que  siempre  es  una  cosa  que  viste  y 
puede  haser  farta,  el  tener  una  autoridá  en 
casa. 

Carlos. — ¿Habla  usté  en  serio? 

Remigio. — Pues,  hijo,  más  en  serio... 

Carlos. — Pues,  miusté:  le  prometo  haser  los 
imposibles  pa  que  mi  padre  le  atienda. 

Remigio. — Y  yo  he  de  haser  lo  posible  pa  que 
quedéis  contentos  de  mí.  Me  voy  porque  se 
me  hase  tarde.  Pero  aluego  vuervo.  (Vase.) 

Carlos. — Vava  usté  con  Dios,  señor  Cabo. 

Remigio. — Adiós.  Hasta  pronto.  ( Mutis  fondo 
izquierda.) 

ESCENA  XV 

CARLOS  y  el  MAESTRO. 

Carlos.  (Muy  alegre). — Señó,  si  esto  párese  un 
sueño...  Y  yo  que  creí... 

Canillas,  f  Apareciendo  como  si  hubiera  estado 
en  acecho  esperando  que  saliera  el  Cabo,  di¬ 
rigiéndole  amenazas  y  miradas  de  rencor) .— 
¡Anda...  permita  Dios  que  te  caigas  y  te  pase 
un  carro  por  ensima!  Como  que  por  tu  curpa 
ya  me  estaba  viendo  en  la  cárse. 

Carlos.  ( Al  verlo  entrar,  muy  alegre ) . — Pero 
¿dónde  se  ha  metió  usté,  padre? 

Canillas.  (Suspirando  como  si  soltara  un  peso 
muy  grande). — ¡En  los  infiernos  de  Lo  ja, 
hijo ! 

Carlos. — ¿No  sabe  usté  la  novedá  que  pasa? 
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Canillas. — Que  er  cabo  ha  estao  aquí  y  me  ha 
hecho  pasar  las  viruelas. 

Carlos. — ¡Si  ha  estao  hablando  conmigo! 

Canillas. — ¿Contigo?  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Carlos. — ¡Lo  menos  que  pué  usté  figurarse! 

Canillas. — Que  le  untemos  la  mano  y  hará  la 
vista  gorda.  Si  no  hay  más  que  verlo  pa  saber 
que  es  un  sinvergonsón. 

Carlos. — ¡No  diga  usté  eso!  ¡Si  es  de  los  hom¬ 
bres  más  desentes  que  yo  he  tratao! 

Canillas. — ¡En  cuanto  lo  vuervas  a  desí,  tomo 
er  tirapié  y  voy  a  creé  que  eres  er  cabo!  ( To¬ 
mándolo  en  ademán  de  hacer  lo  que  ha  di- 
cho.) 

Carlos. — Pero  venga  usté  acá,  señó;  si  él  no 
ha  rondao  la  caye  por  lo  que  usté  cree. 

Canillas. — Entonse,  ¿por  qué? 

Carlos. — ¡Porque  quiere  alquilá  un  cuarto...  pa 
que  usté  lo  sepa ! 

Canillas. — Pero,  chiquiyo,  ¿tú  te  has  creío  se¬ 
mejante  cosa  ?  ¡  Si  eso  la  hecho  pa  engañarnos 
y  podernos  pillar  frititos!...  ¡Anda,  que  eres 
más  infelis  que  un  sahumerio! 

Carlos. — ¡Pos  no  está  usté  poco  equivocao! 

Canillas. — ¡Pero,  chiquiyo,  qué  me  vas  a  desí 
a  mí! 

ESCENA  XVI 

Dichos,  GUTIERREZ  y  dos  Empleados  de  la  Tabacalera. 

Gutiérrez.  (Por  el  fondo  a  los  dos  que  le  si¬ 
guen). — Aquí  es,  quedarse  a  la  puerta  y  que 
no  salga  ni  una  rata.  (Eyitrando.)  Buenas  tar¬ 
des. 
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Canillas.  ( Lleno  de  terror ,  comprendieytdo  que 
no  tiene  escapatoria).—- (¡Ahora  sí  que  no  mí 
escapo!)  ¿Qué  se  Te  ofrese? 

Gutiérrez.  (Con  despotismo) . — Acabar  pronto 
conque  vamos  a  ver  si  me  dice  usted  dóndí 
tiene  el  tabaco. 

Canillas.  (Al  hijo ,  aparte). — Ahí  lo  tienes.. 
¡toma  Cabo!  (A  Gutiérrez.)  ¿Pero  usté  que 
está  hablando? 

Gutiérrez. — No  se  venga  con  pamplinas,  qu< 
es  peor.  Quien  me  ha  dado  el  soplo  ha  estadc 
aquí  y  está  bien  enterado. 

Carlos.  (Desconcertado). — Ha  sío  er  Cabo 
¿verdad? 

Gutiérrez. — El  cabo  o  el  sargento;  conque  va 
mos.  (Entrando  resueltamente  en  la  casa.) 

Canillas.  (Lleno  de  espanto,  siguiéndolo) . — Pe 
ro,  ¿dónde  va  usté?  ¡Esto  es  un  atropello!.. 
¡Asín  no  se  entra  en  ninguna  parte! 

Carlos. — ¡Habrá  hombre  más  infame!...  ¡Y  ye 
tan  tonto  que  me  creí  tóo  lo  que  me  desía!.. 
Pero,  ¿quién  iba  a  pensá  en  un  engaño  seme 
jante?...  ¡Si  esto  clama  al  sielo!  ¿Está  de¬ 
sente  engañar  a  uno  en  la  forma  que  es< 
piyo  me  ha  engañao?  ¡Ay,  con  qué  g?.nas  le 
abofetearía ! 

Gutiérrez.  (Saliendo  con  tres  o  cuatro  cuar¬ 
terones  de  tabaco  en  la  mano ,  seguido  de 
Maestro). — ¿De  veras  que  no  hay  más? 

Canillas. — Registre  usté  lo  que  quiera. 

Gutiérrez. — Bueno,  vamos. 

Canillas.  (Lívido  y  lleno  de  espanto). — ¿Dón¬ 
de? 

Gutiérrez. — Preso. 
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.nillas.  ( Sin  dar  crédito  a  lo  que  oye) . — ¿  Pre¬ 
so  yo? 

lRLOS.  (Suplicante  y  agresivo). — ¿Pero  se  lo 

va  a  yevá  usté  a  la  carse? 
jtierrez. — Si  le  párese,  lo  llevaré  a  una  con¬ 
fitería. 

lNILLAS.  (A  punto  de  caer  desfallecido) . — ¿Pe¬ 
ro  yo  vi  a  ir  a  la  carse? 
jtierrez.  (Tomándole  de  un  brazo). — Y  pron¬ 
to,  si  no  quiere  usté  que  lo  lleve  amarrao. 
jilos.  (Tomando  a  su  padre  hecho  una  furia 
escupiéndole  a  Gutiérrez  las  palabras) .  ¡Mi 
padre  no  sale  de  aquí!  ¡Váyase  usté,  so  ver¬ 
dugo!  ¡so  infame! 

[jtierrez. — ¡Menos  insurtar,  niño! 
jilos. — ¡Váyase  usté,  so  granuja! 
anillas.  (Viendo  la  cosa  mal  parada ,  y  ha-- 
ciendo  de  tripas  corazón ,  calmando  a  su  hi¬ 
jo).—  ¡Garlitos,  hijo  mío!  En  estos  transes - 
amargos  es  cuando  se  nesesita  tener  más  va¬ 
lor.  (Casi  rompiendo  a  llorar  y  desfallecien¬ 
do.)  ¡Aprende  de  mí!  (Rompiendo  a  llorar  y 
dirigiéndose  a  Gutiérrez.)  ¡Amigo...  vamos  a 
la  cárse! 

arlos.  (Sujetándolo) . — ¡A  usté  no  se  lo  lleva, 
nadie ! 

utierrez.  (Separándolo  y  saliendo  con  el  pa¬ 
dre). — ¡Suelte  usted,  niño!  (Los  dos  emplea¬ 
dos  que  están  a  la  puerta  toman  cada  uno  por 
un  brazo  al  Maestro,  que  va  como  si  lo  con¬ 
dujeran  al  patíbulo ;  detrás  Gutiérrez,  ha¬ 
ciendo  mutis  por  la  derecha,  primer  término.} 


í 
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ESCENA  XVII 

CARLOS;  luego  PULGUITA. 

Carlos.  ( Desolado >  llorando  a  grito  herido 
con  grandes  aspacientos) . — ¡Ay,  padre  de  i 
arma  y  de  mi  corasón  y  de  mis  entrañas! 
¡Ay,  si  mi  madre  levantara  la  eabesa  y 
viera,  le  daba  argo!...  ( Cayendo  en  la  silla  cc 
gran  desconsuelo _,  sin  dejar  de  llorar.) 

Pulguita.  (Aparece  por  el  fondo  muy  afectad 
con  una  botella  en  la  mano). — No  sé  con 
no  se  han  sartao  las  lágrimas  al  ver  a  i 
maestro  condusío  entre  aquellos  fariseos.  I 
g o,  si  vuervo  con  el  vino,  a  estas  horas  es 
mi  madre  con  la  convursión.  (Se  echa  í 
trago.) 

Carlos. — ¡Ay!  (Llorando.)  ¡Ay! 

Pulguita. — ¡Ese  es  Carlos!  (Entrando  y  proc 
rando  consolarle.)  ¡No  te  pongas  así,  hoi 
bre,  que  no  es  pa  tanto! 

Carlos. — ¡Ay,  qué  desgrasia  más  grande,  Pu 
guita!  ¡Yo  ya  no  veo  más  a  mi  padre! 

Pulguita. — ¡No  digas  tonterías! 

Carlos. — ¡Tú  no  le  viste  salí!...  Yevaba  er  p 
bresito  la  jerraura  de  la  muerte  pintá  en 
cara! 

Pulguita. — ¡Eso,  der  susto,  hombre! 

Carlos. — ¡  Ay,  qué  desamparaíto  me  he  queda 
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ESCENA  XVIII 

Dichos  y  REMIGIO. 

Remigio.  ( Por  el  fondo). — ¿Habrá  vuerto  ya? 

'ulguita.  ( Alarmado  al  ver  que  Carlos  no  cesa 
de  llorar). — A  éste  le  va  a  dar  argo...  Si  pa¬ 
sara  arguien...  ( Saliendo  a  la  puerta.) 

Remigio.  (Al  ver  a  Pulguita). — ¿Ya  paresiste*. 
niño  ? 

'ulguita.  (Dando  un  salto  \acia  atrás ,  teme¬ 
roso). — ¡Mire  usté  por  su  curpa  como  está 
ese  infelís! 

Remigio.-— Pero  ¿qué  ha  pasao? 

’ulguita.— Que  los  del  resguardo  que  usté  man¬ 
dó  pa  que  decomisaran  er  tabaco,  se  han  ye- 
vao  preso  a  su  padre. 

Lemigio. — ¡Qué  dises,  chiquiyo!  (Entrando  y 
acercándose  a  Carlos  con  cariño.)  Joven... 

Carlos.  (Levantándose  de  la  silla  y  echándole 
miradas  de  odio). — ¿Cómo  tiene  usté  való  de* 
presentarse  a  mí! 

íemigio. — Pero,  ¿qué  está  usté  disiendo? 

Carlos. — ¡Er  que  hase  lo  que  usté  ha  hecho* 
no  debía  andar  suerto  por  las  cayes! 

Iemigio.  (Heridlo  en  su  amor  propio). — Ahora 
va  usté  a  vé  de  lo  que  yo  soy  capaz.  (A  Pul- 
guita.)  ¿Quién  ha  hecho  el  decomiso? 

í^lguita. — Gutiérrez,  el  de  la  Tabacalera. 

Remigio. — ¿Y  qué  tabaco  han  cogío? 

Carlos. — Cuatro  o  seis  cuarterones. 

Remigio. — Pues  poco  he  de  poder  si  antes  de¬ 
media  hora  no  está  aquí  su  padre. 


i! 
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Carlos.  (Suplicante).— ¡ Ay,  sárvele  usté,  poi 
su  salú! 

Remigio. — Vais  a  ver:  ¡no  faltaba  más! 
Carlos. — ¡Hágalo  usté,  por  Dios! 

Remigio. — Pues  a  ponerse  alegre...  y  hasta  aho 
ra  mismo.  (Vase  corriendo.) 


ESCENA  XIX 

CARLOS  y  PULGUITA. 

Pulguita.  (Con  gran  extrañeza) . — Por  lo  vist< 
ese  hombre... 

Carlos. — Si  estuvo  aquí  hablando  conmigo  ei 
denantes  y  se  ha  hecho  amigo  nuestro. 

Pulguita.  (Muy  alegre). — ¡Entonses  estamo 
sarvaos,  chiquiyo! 

Carlos. — ¿Lo  crees  tú,  Purguita? 

Pulguita. — ¡Tú  no  sabes  de  lo  que  es  capaz  w 
Cabo  de  carabineros ! 

Carlos. — A  mí  me  da  er  corasón  que  dentro 
ná  está  aquí  mi  padre. 

Pulguita. — A  mí  también.  ¡Uy!  (Mirando  a  l 
puerta.)  Me  creí  que  era  tu  padre. 


ESCENA  XX 

Dichos  y  JOSELITO. 

Joselito.  (Por  el  fondo ,  con  una  borrachera  lie 
roña  enorme ,  dando  traspiés). — ¡Este  remoi 
dimiento  me  mata!  ¡Yo  no  pueo  con  un  pez 
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tan  grande!  (A  la  puerta  de  la  accesoria  con 
cómica  aflicción.)  ¡Zobrino  de  mi  corazón! 
arlos. — ¡Jesús,  qué  borrachera! 
oselito.  (Casi  rompiendo  a  llorar). — ¿Me  per¬ 
donas,  zobrino? 

¡arlos. — Yo,  ¿de  qué? 

oselito. — De  que  he  zío  un  Júas  mu  grande. 
¡Zi  tuviera  un  árbo  aquí  a  mano,  me  ajor- 
caba! 

¡arlos. — Pero,  ¿qué  le  pasa? 
oselito,  (Con  mayor  dolor). — ¿Me  perdonas, 
zobrino  ? 

‘ulguita.  ( Comprendiendo  el  por  qué  de  la 
aflicción ) . — ¿  A  que  ha  sío  usté  er  que  ha  dao 
er  soplo? 

oselito. — Zi...  pero...  verás...  vas  a  tené  que 
perdonarme. 

"arlos. — ¿Y  no  se  cae  usté  ar  suelo  de  ver- 
güensa  ? 

oselito.  (Perdieyido  el  equilibrio). — ¡Zi  me  es¬ 
toy  cayendo!  ¿No  lo  ves?...  Pero,  verás:  cuan¬ 
do  zalí  de  aquí  tan  enfadao,  me  encontré  a 
Gutiérrez  er  de  la  Ta...  Talabaquera...  bue¬ 
no...  y  me  fui  con  é  pa  dezahogarme. 

"arlos. — ¿Habrá  infamia  semejante? 
f oselito. — Mi  intención  no  era  más  zino  que 
le  dieran  un  susto,  ¿zabes?  Pero  Gutiérrez  co¬ 
menzó  a  darme  vino...  y  vaya  vino...  y  yo  que 
no  quería  más  vino...  y  él...  vaya  vino...  hasta 
que  me  lo  zacó  tóo  der  buche. 

"arlos. — ¡Cayese  usté,  que  yo  no  lo  oiga! 
íoselito.  (Llorando  como  un  becerro). — ¡Pero, 
cuando  vi  a  mi  cuñao  de  mi  arma...  conducío 
pa  la  cárze,  er  pobresito...  me  entró  una  coza 
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por  er  cuerpo!...  que  me  queé  tan  fresco...  I 
que  me  hubieran  dao  el  armo...  el  amor...  bu< 
no,  el  armoniaco. 

Carlos. — ¡Si  no  fuera  mirando  que  es  usted  n 
tío,  lo  abofeteaba! 

Joselito. — ¡Pégame!  Zi  yo  quiero  que  me  p 
gues...  y  en  la  cara...  (Dándose  de  bofetadas 
¡Azín,  por  deslenguao!  (Otra  y  otra  a  cao 
palabra.)  ¡Por  zinvergonzón ! 

Carlos. — Pos  lo  que  es  yo  no  lo  asujeto. 

Joselito. — ¡Por  asqueroso! 

Pulguita.  (Riendo  y  azuzándolo).  —  Ni  y 
¡Asín,  duro!  ¡duro! 

Joselito. — ¡Pa  que  otra  ves  zepas  lo  que  h, 
blas ! 

Carlos. — No  sé  cómo  me  río. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  el  MAESTRO  y  REMIGIO. 


Canillas.  ( Desde  fuera,  dando  un  grito,  entra 
do  en  escena  con  los  brazos  abiertos). — ¡Ca 
los!...  ¡Hijo  mío! 

Carlos.  (Corriendo  hacia  la  calle,  dando  ot 
grito  igual  al  del  padre,  abrazándose  a  él  a 
efusión). — ¡Pare  de  mi  arma!  (Quedani 
abrazados.) 

Pulguita.  (Que  ha  salido  detrás  de  C  arlos). - 
¡Maestro,  un  abrazo! 

Joselito.  (Firme  en  sus  trece). — ¡Por  granuj 

Remigio.  ( Que  ha  entrado  detrás  del  Maest 
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con  los  cuarterones  de  tabaco  en  la  mano). — 
A  ver  si  tié  uno  palabra. 
anillas. — ¡Creí  que  no  te  veía  más,  hijo  mío! 
emigio. — ¿Ve  usté  como  he  sabio  cumplí  mi 
palabra  ? 

anillas.  (A  su  hijo,  presentándole  al  cabo). — 
¡Aquí  tienes  a  mi  sarvaor! 
emigio.  (Presentándole  el  tabaco). — Y  aquí 
tiene  usté  el  tabaco. 

)SELiTO.  (Sin  dejar  de  abofetearse). — ¡Pa  que 
sepas  lo  que  hablas! 
arlos. — ¿También  er  tabaco? 
emigio. — Yo  no  sé  haser  las  cosas  a  medias. 
arlos. — ¿Y  cómo  se  las  ha  apañao  usted? 
emigio. — Muy  fási.  Me  fui  al  coroné  y  le  dije 
que  el  tabaco  que  habían  decomisao  los  de  la 
Tabacalera  era  la  parte  que  me  correspondió 
en  el  alijo  que  pillamos  hace  tres  días,  y  que 
si  estaba  aquí  era  porque  yo  lo  traje  para  que 
su  hijo,  que  es  mi  ahijao,  se  entretuviera  en 
haserme  sigarros... 

anillas.  (Muy  alegre). — Ni  menos  ni  más;  y 
en  seguía  me  sortaron. 

)SELiTO. — ¡Por  charrán!  (Se  da  otra  bofe¬ 
tada.) 

arlos, — ¡Cómo  le  pagaría  yo  a  usted  un  fa¬ 
vor  tan  grande! 

emigio. — Cumpliéndome  la  palabra. 
anillas. — ¿  Cuál  ? 

dselito. — ¡Por  fasireo!  (Cae  sobre  una  silla 
perdiendo  el  equilibrio  por  la  fuerza  de  la  bo¬ 
fetada.) 

emigio. — La  de  alquilarme  el  cuarto. 
anillas. — Alquilao. 
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Joselito. — ¡Pos  no  me  estoy  reventando  la  e 

*  • 

ra! 

Remigio. — Muchas  gracias. 

Canillas. — A  usté.  Conque  vamos  pa  den  ti 
Pulguita. — ¡Cómo  cambian  ia,s  cosas,  maestr 
Joselito.  (Al  ver  al  maestro). — ¿Me  perdone 
cuñao  ? 

Canillas. — ¿Aquí  estás  tú,  mar  bicho?  ¿Don 
está  la  chaveta?  (Buscándola  en  la  ba 
quilla.) 

Pulguita.  (Sujetándolo).- — -No  se  vaya  usté 
comprometé  por  ese  mosquito. 

Remigio. — ¿Este  fué  quien  dió  er  soplo? 
Pulguita. — ¡Este  bicho! 

Remigio. — Maestro,  perdónele  usté. 

Canillas. — ¡Vaya,  perdonao! 

Joselito. — ¡Y  yo:  mié  usté  como  me  he  pues 

la  cara! 

Carlos. — (Al  público.) 

Si  aplauden  mucho  y  sin  tasa 
todos  iremos  notando 
cómo  un  contrabando  pasa 
sin  pasar  de  contrabando. 

TELON 
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